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lE:G~DO INDE:STRUCTIBLE:

Para sacar partido a cualquier
asunto, primero hay que estar en
forma, esa forma imprescindible
para iniciar el día de sacar
partido. Así que creo que
debiéramos empezar por la
gimnasia, como hacen ahora no
s610 ese admirable grupo de
señores tesoreros y algo
gorditos que han formado el grupo
"Los Tortugas", sino hasta los
pseudo-Mark Spitz que sueñan con
Olimpiadas o Pero resulta que a
mí, h a s t ala palabra
g-i-m-n-a-s-i-a, estirada como
un chicle usado, me produce una
pereza indescriptible. Qué lata.,
tener que hacer COS8.S, que si
agacharse 9 levantarse, dar
resoplidos, todo a ritmo fijo,
como si tud~ramos que limpiar
e': sa16n a los compases de una
marcha militar alemana •• , Por
eso he pensado en una g'imnasia
mucho más práctica: gimnasia
para no hacerla.

Unase la imagina biel, imaginada,
luego se imagina a sí misma tras
"los fabulosos resultados obte­
nidos con nuestro sencillo
método" -como rezan los anuncios
de los siE-temas al uso. Luego
se mira una al es pejo, con un
ojo puesto en la realidad y otro
en lo imaginado«. y da un suspiro
profundísimo. ¡Esta, ésta es la
mejor gimnasia: la respiratorio­
imaginada!

y así un día y otro y otro,.,
Hasta que tengamos que ponernos
la falda de terciopelo, que
compramos en un momento de
verdadera debilidad eufórica,
porque tenemos que ir a una vi­
sita imprescindible, infumable,
inevitable, pero que nos conviene
muchísimo ir, porque es para un
asunto de Pepe y hay que causar
buena in presión, ¿ Qué hacer?
¿ Dejar la falda o la visita?
¿ Ponernos un traje más visto
que un tebeo o cambiar la visita
por otra también más vista, más
familiar, por ejemplo, a la tía
de toda la vida, esa tía que todos
tenemos?

Creo que hay que ir a la visita,
como quiera que sea, porque
cuando nos llegue el momento de
que nos la deyuelvan, se le pueda
sacar mucho más partido a la
visita. Y de esto ya hablaremos
otro día, así como de sacarle
también partido a las penas,
aunque esto no quiera decir que
es una pena tener visita, ¿ eh?
Todo lo contrario.

M~ Dolores de la Fe

E:
s bien notorio que los
cronista~ de la conquista ­
apenas SI recogIeron

detalles acerca de la lucha
canaria.Sin embargo,a través
de éllos nos han llegado algunas
muy escuetas noticias de nuestro
deporte considerado autóctono.

Comenzando por Alvar García
(1420) y continuando por Sedeño,
Escudero, etc., llegamos hasta
Antonio de Viana (1604) que
ofrece la descripción más bien
aliñada con aportaciones
excesivamente fantasiosas:
"medio bramando", "amarga
espuma de encendida cólera",
"andan furiosos", "hacen temblar
la tierra", "crujen los huesos",
que más parecen "spots" publi­
citarios, al uso, a nivel de
lucha libre, Jamesbond o
similares.

En el episodio Bentaguaire­
Doramas, estudiado minuciosa­
mente por Juan Alvarez en
"Anuario de Estudios Atlánticos"
así como en la estratificación
social del momento, puede estar
la base para la argumentación
de GarcÍa de la Torre (1969):
"Como es lógico, los nobles
no podían trabajar ... pasaban
el tiempo en los recintos
des tinados a las competencias
deportivas entre las que se
hallaban la lucha cuerpo a
cuerpo, hoy lucha canaria". Si
ello fuera cierto, con posterio­
ridad a la conquista se produjo
un trasvase desde la nobleza
a los neo "trasquilados" en el
uso del deporte, con la
particularidad de la
introducción de vestimenta
acorde a los gustos pudibundos
de los "fieles".

Todavía concurren
interpretaciones opuestas de un
mismo acontecer, así mientras
Juan Alvarez (1945) expone: a
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los conquistadores "llamó
poderosamente la atención este
ejercicio de fuerza, diversión
y espectáculo", Elías Serra
(1960) afirma que no se
sorprendieron sino que
apreciaron "la mayor habilidad
o des tre za de los canarios".
Insistamos, quizá apoyando la
tesis del último, que Juan Rejón,
y muchos de sus acompañantes,
eran oriundos de León donde
se estilaba un tipo de lucha,
parecido al nuestro, subsistente
todavía.

Los emigrantes canarios hemos
llevado a Sur america nues tra
lucha desde tiempo inmemorial,
destacando Cuba, Argentina y
Vene.zuela en la actividad del
deporte ancestral. Dato signifi­
cativo: no ha trascendido de los
núcleos de isleños debido,
posteriormente, a carencias de
sentido planificador, visión de
futuro, aptitudes pedagógicas
y, sobre todo, quizá al hecho
de que la situación del
emigrante no parece la más
propicia como para, "perder"
tiempo en labores que estima no
le competen. De cualquier
manera, la reciente visita de la

selección de Venezuela,
presidida por el Presidente del
Club Archipiélago Canario y
Delegado de Lucha Canaria en
Venezuela, Juan Henríquez, ha
sido un toque de atención sobre
las posibilidades de la lucha
canaria a escala mundial.

¿ Para cuándo confrontaciones
bila terales frente a Suiza,
Venezuela, Unión Soviética,
Senegal, Gambia, Islandia,
etc. ?

SALVADOR SANCHEZ
"Bo'rito"
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